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  Todos los personajes y situaciones descritos en esta obra son  ficticios. Cualquier parecido con la  realidad será mera coincidencia.
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         La versión en papel de este "Talabartes, pichorradas y arremingos" se puede conseguir en Amazon y difiere ligeramente ya que contiene páginas con imágenes que no ha sido posible incorporar al e-book. El contenido real del libro se ha respetado en su totalidad.
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  Tuercas




  





         En una tuerca lo principal es el agujero. Si no tiene agujero en medio, ya no es tuerca. No importa el tamaño. El del agujero. Eso da lo mismo. Hay agujeros grandes para tuercas grandes y agujeros pequeños para tuercas pequeñas. También hay medianos. Por lo general el tamaño del agujero va con el de la tuerca. Si no, mal. Porque nunca el agujero ha de ser mayor que la tuerca. Claro que no vale con un agujero cualquiera. Además, tiene que tener rosca. El agujero. Para el tornillo. El tornillo es una cosa que tiene un agujero alrededor. Todo alrededor tiene que ser agujero. Y justo donde ya no hay agujero, también hay una rosca. Justo debajo de la cabeza. Para que entre. Es lo que más le gusta a la rosca. Entrar. Y a la tuerca también. También le gusta. Que le entren. Les gusta mucho. Hay tuercas de moral distraída. No todas, pero hay roscas que no gozan precisamente de equilibrio psicológico y emocional. Y enseguida se pasan. De rosca. Todo el día dale que te pego. Dale que te pego todo el santo día. Otras quedan vírgenes.




  

    


  




  Canutos




  





         Es difícil entender a un canuto. Salvo excepciones tienen un alto concepto de sí mismos. Y si te fijas bien en ellos te das cuenta de que una característica esencial de su modo de ser es precisamente su vida interior. Por fuera nadie lo diría, pero es así. En realidad el canuto es pura vida interior. Se piensan poseedores de la verdad y la guardan dentro de sí con el mismo celo con el que a ellos mismos se les oculta su realidad. Si alguien decide hacerles caer en la cuenta, no escuchan. Y si lo hacen, por un lado les entra y por otro les sale. En realidad el canuto es el precursor del tubo. También de la pajita. Más que precursor es su ancestro, algo así como un “canutus neanthertalis” que no se llegó a extinguir nunca. Es fácil distinguirlos. Lo ves y dices, esto es un canuto. El tubo es más sofisticado, menos rural. Todos andan por ahí, tan huecos. La pajita es una mutación genética que bancos y haciendas forales aplican sin rubor a la ganancia ajena. Lo saben, las muy bribonas, y dejan que se la chupen. La punta.





  

    


  




  Marcapasos




  





         Te marcan el ritmo. Si están ahí es para eso. Pumba, pumba, pumba, pumba, pumba... Tu ibas a tu aire, al trantrán, feliz cual cascaciruelas, sin pensar que existiese razón alguna para ajustarte a un compás. A santo de qué si no notabas nada. Hasta que llegó el aviso, un amaguico de mierda, uy, uy, por no pensar lo que decías, de quién lo decías, dónde lo decías y, sobre todo, delante de quién. Para haberte matao. Ah, no, majo, así no. Que te puede dar un aire si te sales del compás y tocas de oído y nosotros no queremos que te pase nada malo. Gente amable, ya se ve. Y te ponen marcapasos para que sigas el ritmo y digas lo que tengas que decir (no otra cosa) allí donde se dicen las cosas, esas que se pueden decir y te lo pienses antes de hablar, coño, de quien tú sabes. Silencio de blanca. Compases enteros esperando meter baza. ¿Ahora? Ahora. No jodas, y qué digo yo ahora... Pumba, pumba, pumba, pumba... Ya lo sabes, siguiendo el ritmo sandunguero y sabrosón de la parroquia agradecida y satisfecha, por satisfecha, de satisfecha, desde satisfecha, hasta satisfecha, pumba, pumba, pumba... 





  

    


  




   Pigmentos




  





         Aportan poca sustancia. Muy poca, casi nada. Se limitan a dar color al ambiente, no importa el caldo que se esté cociendo. Caen allí y lo tiñen todo de su peculiar idiosincrasia. Son pigmentos. No se ha de esperar de ellos que aporten sabor, o aroma. Sólo color. Y no siempre el mismo, que el arco cromático en el que se mueven cubre un amplio espectro. El tono y el matiz dependen siempre de su estado de ánimo. Del oscuro gris del desánimo, al brillo intenso del blanco optimista, del verde esperanzado (no son precisos motivos), al rojo inflamado del enojo (tampoco en este caso son estrictamente precisos). El matiz azafranado sólo en caso de paella. Después están los alegres tonos achispados, los melancólicos y desvaídos del recuerdo, los colores planos de la certeza, los metálicos y tornasolados de la mentira, los iridiscentes brillos de la duda, los azules suaves de la amistad, los tonos pastel del deseo... No, no parece poco a pesar de todo, salvo cuando se va la luz. Ahí aparece el color cagüensós.





  

    


  




  Batidores




  





         Hay gente a la que le gusta darle muchas vueltas a las cosas. Venga y dale, venga y dale, venga y dale que te pego. Siempre dándole vueltas a lo mismo. Tienen una idea, se les incrusta en la neurona y no paran hasta que la ponen a punto de nieve. Así que los asuntos se les esponjan y se les salen por las orejas. A veces se les rompe una varilla y entonces es peor porque lo ponen todo perdido con su idea. Además, en un momento de sinceridad ellos mismos reconocen, que lo que más les gusta es revolver. Lo que sea. El caso es revolver.




  

    


  




  Naipes




  





         A cualquier naipe le encantaría formar parte de una buena mano en la partida. Y ganar. Sobre todo, eso, ganar. Ser triunfo, figura a ser posible, y ganar su baza con rotundidad y suficiencia. Pero la vida es un juego más parecido al mús que a ningún otro y toca ser lo que toca y de nada sirve lamentarse luego porque no hayan aceptado el embido, a pequeña, a grande, a pares, que se la han sacado con la boina. Con queso se la han dado. Aún peor si acepta el órdago y lo pierde. Porque tú sabes que algo tienes que ver. Por no ser suficiente, porque confiaron en ti y les fallaste, porque no fuiste lo suficientemente valioso como para evitar el descalabro. Y la vida sigue y sabes que te han de seguir utilizando. No es lo de menos, que podría ocurrir que se deshicieran de ti a las primeras de cambio, tan insignificante eres. Hála, a tomar por donde amargan los pepinos en el primer descarte, ni para pares te quieren. Después a lo mejor sí, que no les da tiempo. No hay mús. Tú hablas.




  

    


  




  Escaleras




  





         Tú estás abajo. Y miras hacia arriba. Y luego a ella. Ella es la escalera. Calibras la fiabilidad de la que te ha de permitir alcanzar ese arriba que ahora se te antoja lejano y, puestos en lo peor, inalcanzable. Pero está ella, la escalera, que se te ofrece procaz y como al desgaire, con el descuido del que disimula, que no va con ella la cosa. Por eso desconfías. Parece sólida. Sus peldaños no presentan, así, en principio, problemas. Pero... ese de ahí... Después, al comenzar a subir, la cosa, notas un ligero temblor, un balanceo leve que sólo cesa al pararte quieto, como un clavo. Escalón por escalón, duda a duda, me bajo, no, no me bajo, o sí, mejor empujo, pero... es casi al final cuando notas que tu escalera se corre, así, así, que se está corriendo, que tú te vas a ir, que te vas... que te vas a dar una torta de tamaño familiar, que lo primero que hay que hacer es piar la escalera. Aunque se suelte y te pases la tarde piando. Pena no ser pájaro. En fin lo otro ha ido bien, aunque los haya habido mejores.




  

    


  




  Cálculos




  





         Ni siquiera sospechas que haya quien dedique su tiempo a calcular nada. A acumular en su memoria de piedra los residuos minerales de vidas ajenas. Pero ocurre sin que nada indique ese menester callado en el que invierten cada segundo de su existencia. No se les ocurriría hacer nada sin antes haber calculado, ni un dedo moverían sin saber de antemano los réditos que tal acción, que no importa qué omisión, ha de reportarles. Todo está calculado. Todo a costa ajena. Y va creciendo el acúmulo amorfo, residual, hasta que alcanza un tamaño que hace imposible obviar su presencia. Sobre todo porque el intento de deshacerse de él, de ellos, es causa cierta de dolor insoportable. El dolor de saber que hubo ya quien decidió por ti al margen de tu propia voluntad. Cálculos renalesson, o casi. 





  

    


  




  Coladores




  





         Conozco a un tipo que no se le pasa una. A mí me la van a colar, presume. Que no le pasan una, ya digo. Pero después, en la leche, todo es nata. Más listos son, más listos… Seguro que también conocéis alguno.  Los hay, eso seguro que lo sabéis, de trama gruesa, que no se percatan de que si los ponen ahí es por cumplir. Ah, la culpa no es suya, ellos hicieron lo que pudieron, aparan la mano y a correr. Son de conciencia laxa. Y aprovechan. Otros, de trama prieta, notan que  según en qué asuntos ni les llaman. Para qué. Su conciencia meticulosa y llena de escrúpulos no sólo les impide pasar ciertas cosas sino que además lo denuncian. Así les va. Pero existen también otros con vocación de colador, que ellos es lo que quieren ser, desde siempre. Una lástima que no tengan agujeros. Jamás se enteran de lo cazos que son.




  

    


  




  Tiritas




  





          En el fondo, las tiritas tienen algo de maternal y, lo que es lo mismo, de abnegación. Allí donde aparece un rasguño, una herida, un granito reventado, una erosión cutánea, una ampolla levantada, aparece una tirita dispuesta a cubrir y aliviar el escozor, el dolor ese que parece imposible que venga de algo tan nimio y poco importante. Todo lo cubre la tirita, lo protege, lo alivia. Están ahí, siempre dispuestas a prestar su rara habilidad para aplacar, para hacerlo pasando desapercibida, mimetizándose con la misma piel a la que protege. Siempre en un segundo plano, sin pretensiones, sin reclamar otra cosa que el espacio mínimo en el que, despojándose de lo innecesario, poder prestar un servicio tan mínimo como eficaz. Sabiendo además que es probable que una vez levantada miremos con aprensión la pus que nos pertenece y de la que ella nos liberó generosamente. Hay seres así, que incluso, en un exceso de celo personal se ponen antes de que salga el grano.


OEBPS/Images/Talabartes_pichorra_Cover_for_Kindle.jpg
:,‘,'. B e il - rry
»rg p . y

AT





